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No olvides que la realidad es cambiante

No olvides que lo nuevo puede surgir y,

de todos modos, va a surgir

Edgar Morín 
 

1. Tiempos de cambio y de incertidumbre

El proceso de unidad sindical mundial y regional ha suscitado muchas expectativas pero al mismo tiempo presenta muchos interrogantes y en algunos países y organizaciones genera dudas sobre el futuro.

Este proceso de cambio supone complejidad, es decir, azar, iniciativa, decisión. El gran desafío es construir la unidad desde la diversidad, lo múltiple, lo plural, lo complejo que son dimensiones que siempre generan conflicto. El gran reto que tenemos es cómo convivir dentro del conflicto, manejándolo. Por lo tanto, hay que desarrollar una visión sistémica porque la unidad no se puede pensar aisladamente sino comprenderla como un sistema interrelacionado.

2. La formación y el proceso de unidad sindical

Una de las riquezas de la CLAT, tanto de sus organizaciones nacionales como de las federaciones sectoriales latinoamericanas ha sido y es el sistema de formación de cuadros perfeccionado a lo largo de los años y consolidado con el trabajo de la UTAL, los institutos subregionales y nacionales además de los institutos de la acción sectorial fortalecidos también por el Programa Verba que ha dotado a ésta con valiosos cuadros nacionales con enfoque formativo que ya están desarrollando sus tareas desde hace dos años.

Hemos desarrollado una propuesta formativa y una mayor experiencia que la ORIT en cuanto a la formación y sus diferentes enfoques. Nuestras diferencias se pueden resumir en que la CLAT forma cuadros para la acción nacional y sectorial mientras que la ORIT no dispone de un proceso tan articulado como el nuestro para la formación de cuadros y en muchos países ni siquiera se lo propone. El enfoque formativo de la ORIT toma prestado muchos de los aportes sistematizados por la CLAT como ellos mismos lo han reconocido en los encuentros de Lima y Turín que hemos realizados en noviembre de 2005 y mayo del 2006 respectivamente.

La gran diferencia radica en que la propuesta ORIT centra su atención sobre la educación formal dentro del sistema educativo de cada país y en la formación profesional. En sus palabras, ellos proponen actuar sobre  a) Educación formal ó pública, b) Educación profesional y c) Educación sindical. La consigna de su propuesta es: “La formación es: a lo largo de la Vida, para la Vida, desde la Vida”.

Nuestro sistema de formación CLAT nunca ha puesto el énfasis en esos dos aspectos (a y b) que hemos dejado librados a la decisión de las organizaciones nacionales y a los sindicatos nacionales en cada país mientras que nuestro rol ha sido el de fortalecer a los cuadros nacionales y subregionales y a los formadores de los institutos nacionales. Nuestro sistema se basa en la consigna “Organización-Formación-Acción” y nuestro método formativo está basado en “Animar conviviendo y convivir animando”, es decir, es una relación dialógica entre el participante y el formador con la realidad que los interpela.

3. El papel de la formación en el proceso de unidad

“No hay viento favorable

para quien no sabe para dónde va”

Séneca
Los programas claves aprobados por el XII Congreso y el Consejo Latinoamericano y comenzados a diseñar por el equipo ampliado UTAL con la participación de muchos compañeros de diferentes países y organizaciones es un desafío de gran envergadura que pareciera superar nuestras posibilidades reales de llevarlos a la práctica. Nos preguntamos: ¿qué papel cumple en este proceso unitario?

El proceso unitario está basado en un diálogo que requiere preparación de todas las conducciones nacionales y sectoriales por lo tanto se precisa fortalecer la identidad de cada organización y de sus cuadros porque no puede haber diálogo entre personas que no tienen definido quiénes son y para qué se encuentran. Para dialogar con el otro primero tengo que tener mucha certeza de quién soy y qué es lo que quiero y esto es tan válido para el plano individual como para el plano colectivo. 

Los programas claves están destinados a fortalecer a las organizaciones nacionales para la nueva etapa. Depende de cada ONA su inserción en el proceso de formación y el aprovechamiento que pueda obtener de los mismos. La formación ayuda a hacer la diferencia y mejorar cualitativamente los cuadros. Lo demás no depende de la formación que es solamente un instrumento de la política. 

La acción sindical tiene su aspecto cuantitativo pero también su aspecto cualitativo. La formación prepara a las conducciones para ser más capaces frente a todas las situaciones y por eso es importante, más allá del proceso de unidad que es un medio y nunca un fin en sí mismo,  que podamos realizar el fortalecimiento del Movimiento de los Trabajadores ya que en muchos países la mayoría de los trabajadores no están organizados en el esquema clásico del Movimiento Sindical y se encuentran fragmentados, marginados y excluidos en muchos casos. 

El fin no deja de ser el mismo: tener mayor poder social para mejorar la calidad de vida y de trabajo de todos los trabajadores y de esa manera legitimar la función social de nuestras organizaciones tanto en el plano local como en la acción internacional.

Esto significa impulsar y participar en los procesos de diálogo social, de concertación nacional, de cooperación con otras organizaciones populares y de unidad de acción como ya se está realizando en muchos países.

Pero aquí surge una pregunta en el horizonte. La nueva central mundial ¿expresa el sentir de nuestras organizaciones nacionales?

4. El Incasur y su papel en el proceso

Los programas claves fueron diseñados y aprobados con el epicentro en la acción nacional y con el propósito principal de fortalecer a las organizaciones nacionales. Este objetivo ubica claramente el rol del Incasur en el proceso de unidad y en el desarrollo de los programas claves. Se trata de acompañar a las organizaciones nacionales en el proceso formativo que desarrollan y responder a sus demandas de formación articulando la tarea con los institutos nacionales que son los primeros responsables del trabajo formativo. El Incasur puede contribuir especialmente con la formación de formadores nacionales a fin de tener un mejor y mayor equipo de formación en la región y que al mismo tiempo sea un valor agregado y la diferencia cualitativa que podemos aportar al proceso de unidad sindical, respetando la voluntad de las organizaciones nacionales y la conducción política del CTCS.

El apoyo del Incasur requiere la elaboración de documentos formativos que puedan ser utilizados en las organizaciones nacionales, ayudar en la selección de materiales que deban ser traducidos al portugués o al castellano y que sean necesarios para el desarrollo del programa de formación, realizar eventos de formación de formadores y eventos de coordinación de los equipos nacionales y subregionales para articular el sistema de formación con la UTAL.

Los pasos que deberíamos dar para obtener el mejor resultado debieran ser los siguientes:

1. Una vez que las organizaciones nacionales hayan constituido los equipos nacionales, el equipo Incasur debe organizar un Taller con los equipos coordinadores nacionales a fin de desarrollar un esquema mínimo de contenidos, definir animadores y establecer cronogramas para llevar adelante la coordinación subregional de los programas y preparar el evento subregional en colaboración con la UTAL..

2. al mismo tiempo se precisa la formación del equipo de Educación a Distancia para acompañar la autoformación de acuerdo a lo previsto en el diseño de los Programas Claves. Asimismo se debe, de manera sistemática, revisar qué materiales didácticos y formativos tenemos elaborados y establecer una red de comunicación con los equipos nacionales a fin de compartir la información, evaluar permanentemente la ejecución y ajustar el desarrollo de los programas a los cambios.
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